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			Introducción necesaria

			Es necesario aprender a perder de vista la tierra firme, si queremos en realidad provocar cambios significativos en nuestras vidas. Es necesario aprender a dejar partir, cuando se hayan agotado los vínculos necesarios que nos ataban a personas específicas, a colectivos concretos, a proyectos determinados, a ideas peculiares o también, a situaciones particulares que, por el camino, dejaron de ser lo que eran.

			También deberíamos aprender a desprendernos: de posesiones, de personas, de objetos, incluso hasta de historias pasadas y que aportan poco en el tiempo presente. Perder de vista la orilla, desprendernos, desaprender; la vida también necesita para ser, en el camino permanente de nuestro autodescubrimiento, de este tipo de situaciones, en las que prevalece la marcha, la pérdida, la partida, el adiós, el olvido...

			Haciendo las mismas cosas, sucumbiendo a las rutinas de siempre, conectándonos con las mismas personas y sometiéndonos a semejantes ideas (en ocasiones, que idiotizan y, muchas veces, son fijas, obnubiladas y castrantes) de cada día, difícilmente podamos iluminar, de nuevos sentidos y de nuevos atractivos, nuestra cotidianeidad existencial.

			Los seres humanos gustamos de vivir acomodados en esos círculos cerrados que nos brindan seguridad; al menos, seguridad en apariencia, para continuar viviendo una vida que creemos equilibrada y correcta, pero que puede ser engañosa, factible de ser tergiversada.

			Nos dejamos acompañar de demasiadas creencias equívocas, que nos hacen en efecto equivocarnos a la hora decidir y también, por supuesto, errar en demasía a la hora de emprender el viaje, fruto de dichas elecciones. Caminamos casi siempre las mismas calles, repetimos comportamientos (no necesariamente de forma compulsiva, pero si reiterada), practicamos las mismas acciones y defendemos ideas similares.

			Gustamos de creernos con la verdad necesaria para continuar siendo lo que somos y reafirmamos esa forma particular de ser, de disímiles formas, cada una de ellas argumentada con fieles componentes, que (al parecer) nunca nos traicionarían, al partir de nuestras formas singulares de entender la vida.

			Lo que sucede es que siempre es posible ampliar nuestros márgenes de comprensión de la realidad; siempre es posible diversificar las formas a través de las cuales marcamos nuestra existencia y siempre es posible insertarnos en nuevas estructuras mentales y personológicas, que nos permitan dar nacimiento a lo mejor que nos conforma como humanos. No debemos olvidar que, para vivir nuestra propia vida, a veces tenemos que desviarnos de la norma estipulada oficial u oficiosamente; tenemos que permitirnos disentir y discordar de lo pautado y de lo legitimado.

			Cada quien es producto de sus decisiones. Aunque a veces nos cueste entender este particular, nuestras vidas no vienen predeterminadas por situaciones definitivas, ni vienen escritas en ningún pergamino antiguo. No estamos marcados de forma rígida, podemos cambiar en cualquier momento de nuestra existencia.

			Nuestras vidas son un producto de la forma en que hacemos frente a las circunstancias vitales, en las que nos vemos envueltos a diario; nuestras vidas son una resultante de los pequeños pasos que vamos dando a cada momento de nuestra existencia.

			Nuestra vida nos pertenece en gran medida y por pertenecernos, es fruto de nuestras propias formas de afrontar la realidad; reiteramos, la vida es esencialmente un producto de nuestras decisiones. Cuanto antes interiorices esta tesis, irrefutable desde nuestra modesta opinión, antes irás dando pequeños pasos, pero de seguro bien firmes, hacia la confirmación de lo que eres.

			Lo que sucede es que cada quien debe encontrar el sentido de su vida. Cada cual debe determinar el propósito central de su existencia y experimentar en carne propia lo más genuino de su ser. Solo de esta forma alcanzará la consciencia necesaria para convertirse en la mejor persona posible.

			Si logramos definir lo que somos y si alcanzamos a comprender para qué estamos en el mundo, con seguridad podremos expresarnos con plenitud y humanidad. Para ello, es menester descubrir nuestras verdaderas fuerzas y metas más ilusionantes y, a partir de dichos descubrimientos, deberíamos fortalecernos.

			Pero no es nada sencillo levantarse cada mañana, con la energía y con la predisposición favorable para construir-se y para gestar-se, para darnos nacimiento y para continuar trascendiendo-nos. No es nada simple estimularse cada día e inyectar de ilusión nuestra cotidianeidad. Hacerlo, implica mucha valentía y mucha audacia de nuestra parte y, en ocasiones, implica también un cambio en nuestras estructuras mentales más arraigadas.

			A veces, nos resulta dificultoso poder avanzar, poder aprender y poder superar obstáculos. También se presentan por el camino situaciones complejas que demandan de nuestras mejores apuestas y de nuestros atributos más acabados. Por todo ello, se hace indispensable re-motivarnos cada día, provocarnos y actualizarnos comportamental y personológicamente. Los seres humanos podemos hacerlo, podemos inspirar e inspirarnos, podemos motivar y motivarnos, podemos enriquecer nuestra existencia.

			Pero, para avanzar hacia esa dirección explicitada a priori, deberíamos aprender también a dejar pasar y alejarse de nuestro lado todo aquello que no nos aporte. Tenemos que aprender a desentendernos, ya que, de esta forma y sin dañar a nadie, encontraremos un mejor balance de nuestras vidas. Tenemos que aprender a desconectar-nos, a dispersarnos de manera transitoria (cuando la situación lo requiera), si dicha dispersión nos permite equilibrarnos.

			Lo que sucede es que marchamos con demasiados agobios a cuestas y bajo el influjo de tantas rutinas carcelarias que nos dificultan salir de las zonas de confort y del piloto automático. He ahí donde la consciencia crítica debe tomar partido, para reconocer que una vida exitosa y saludable necesariamente es producto también del equilibrio, y dicho equilibrio necesita del descanso para recargar las pilas y para valorar correctamente las situaciones de vida en la que nos vemos imbuidos y que marcarán en alguna dirección, querámoslo o no, nuestra marcha cotidiana.

			Marcar día a día nuestra agenda vital de las acciones necesarias, para ser lo que nos propongamos ser, siempre constituirá un aspecto de primer orden en el camino de nuestra autorrealización. Dotar de sentido nuestras vidas, ganar en autoconfianza y afrontar con ilusión la realidad, siempre serán argumentos sólidos para sacar a flote la mejor versión que nos configura.

			Si trabajamos duro y si somos laboriosos, de seguro encontraremos con más facilidad la inspiración. Cuando logramos alcanzar la inspiración, contaremos sin dudas con más posibilidades de motivar e inspirar a las personas que nos rodean.

			Existe una innegable inter-vinculación entre inspirarnos e inspirar. Aunque no sea una relación lineal la que se establezca entre ambas dimensiones, si encontramos la fuente motivacional adecuada, en principio, tendremos más posibilidades de trascender a otras personas y hacerlas partícipes de ideas, pensamientos y proyectos ilusionantes.

			Este libro que hoy ponemos a su disposición va de esto precisamente, de inspirarse y de inspirar, de optimizar lo que somos y de intentar-lo, porque el intento es el primer paso para cambiar y con el cambio, siempre se asoman por el horizonte nuevas posibilidades de concretar la realización humana, el éxito y la felicidad.

		

	
		
			Capítulo 1

			Lo que se aprende se desaprende

			«No son los demás quienes nos despojan, sino nosotros».

			Etty Hillesum

			Aunque arribamos al mundo con los componentes biológicos básicos para configurar una vida que más tarde se convertirá en tal a través de las influencias sociales y de su amplio espectro de posibilidades, la mayoría de nuestros actos son interiorizados, incorporados activamente, aprendidos. A veces, podemos decir que, incluso, mal aprendidos; pero ya sea en una u otra dirección, no hemos venido diseñados genéticamente, de manera definitiva, con ellos bajo nuestros brazos.

			Esta es la primera idea que deseamos logres clarificar en tu mente, porque es la base del grueso de las construcciones que iremos remarcando a lo largo del camino, que nos trazan estas líneas que ahora lees: no hemos venido diseñados de forma cerrada; somos realidades abiertas, factibles de enriquecimiento, proclives a las influencias externas y con capacidad permanente para perfeccionarnos, para resignificarnos y para redimensionar lo que somos.

			Nuestros actos y nuestros comportamientos han sido construidos, a lo largo de nuestra historia de vida y la historia de (nuestras) vidas, está cargada de experiencias, vivencias y significaciones que nos van convirtiendo en lo que somos ahora mismo y no (en) otra «cosa».

			Lo que un día se ha aprendido, otro día se puede desaprender. Por supuesto que todo desaprendizaje es complejo, inclusive más que el proceso de aprendizaje inicial, que nos condujo a actuar de determinada manera o a ser de un modo específico; manera y modo que hoy deseamos modificar, transformar o revitalizar. Pero aun siendo difícil, el desaprendizaje es posible y, más que posible, en ocasiones se torna imprescindible, inaplazable, impostergable, urgente.

			Lo anteriormente explicitado se desprende del siguiente hecho: cambiar implica rupturas dentro de la unidad que somos, creyendo que siempre existe una alternativa a la existente, variante que necesita ser buscada y concretada. Para ello, es clave que se produzca un salto cualitativo que trascienda la mera expectación y se encauce hacia el necesario protagonismo que nos puede convertir en la mejor versión de nuestro ser. Todo cambio comienza con el intento y el intento es un acto consustancial a lo humano.

			Lo que se aprende se desaprende y para desaprender tenemos que ser valientes, conscientes y estar preparados; tenemos que sensibilizarnos y capacitarnos para ello. Desaprender también es un reto y todo reto demanda de nuestras mejores aportaciones para ser superado.

			Debemos ser conscientes de los procesos que nos van haciendo extraños para con nosotros mismos y reconocer que no permanecemos estáticos, sino que tenemos un inmenso potencial que nos permite conducirnos hacia nuevas búsquedas del desarrollo, hacia nuevas formas de autorrealización, hacia nuevos horizontes de posibilitación.

			Tampoco tenemos que esperar a que aparezcan los peores momentos de nuestra vida, para aprehender las lecciones que la misma nos ofrece. No tenemos que esperar a que se agoten las posibilidades de crecer o de desarrollarnos auténticamente para emprender cambios fecundos, para convertirnos en lo más auténtico que somos o para modificar las circunstancias donde desarrollamos nuestro proyecto de vida.

			No tenemos que estar siempre a la defensiva o esperando a que se limiten nuestras posibilidades para ser. El ser humano no es solo un ente reactivo, también es (o puede convertirse en) un hacedor, un gestante, un posibilitador.

			No tenemos que esperar a que circunstancias dramáticas nos obliguen o ayuden a cambiar. No tenemos que funcionar como meros animales de costumbre; podemos actuar como personas críticas y conscientes, con perspectivas, capaces de emprender y de construir nuevos sentidos vitales y emociones diferentes.

			Contamos con la capacidad de asumir responsabilidades, de aprender las lecciones que a cada instante nos da la vida. Y, qué duda cabe de ello, si la vida nos permite construir nuestras propias versiones de la felicidad, lo cual implica una manera más funcional de reorganizarla, de redefinirla y de revitalizarla.

			Aprender a vivir de manera plena ante las pérdidas, ante las caídas, ante los equívocos; aprender a vivir, siendo sujetos más abiertos y flexibles a los aprendizajes y a las búsquedas, se torna en un acto nuclear para seguir avanzando, para seguir reconociéndonos y para seguir capacitándonos, en este transitar incesante que nos plantea la existencia humana.

			La vida nos inspira educarnos, cultivarnos y transformar nuestra mentalidad constantemente. No hay que aplazar las lecciones vitales; debemos abrirnos a ellas. Debemos penetrar los espacios vitales con la máxima intensidad y lucidez que seamos capaces de alcanzar; debemos dejarnos penetrar por la vida, con la máxima transparencia que seamos capaces de asumir, ética y cívicamente.

			La vida nos da alternativas y nos crea oportunidades para que avancemos; avanzar es descubrir nuevos escenarios, mientras construimos formas superiores de elegir vivir en plenitud, en equilibrio, en autenticidad, aunque no siempre lo logremos.

			La vida siempre nos da posibilidades para intentar y, a veces, los intentos llevan (o traen) consigo, actos de desaprendizaje, para volver a re-aprender, para volver a re-construir, para seguir configurando lo que somos. Las personas abiertas al cambio re-aprenden, re-construyen y lo hacen de manera permanente.

			La vida nos insta a superar-nos, a crecer y a enfrentar-nos (a situaciones que marca la propia existencia). La vida nos insta a cambiar, a no estancarnos en circunstancias fijas. Somos vida y la vida es cambio; el cambio es posibilitación de la vida y la vida lo es también porque es cambio: movimiento que va cobrando forma y sentido, mientras se concreta y se hace sentir, expresándose de disímiles formas, abrazando nuevas dimensiones de la realidad.

			El cambio crea y recrea nuevas circunstancias que nos permiten descubrir-nos siendo, desaprendiendo y reaprendiendo, cayendo y levantándonos, descendiendo y siendo nuevamente. La vida siempre nos permite ser y nos permite rehacer-nos de forma sistemática.

			No tenemos que hacer del dolor, de la frustración, del fracaso ni de la derrota las principales razones y motivaciones para cambiar. Podemos tomarnos la vida en serio, antes de que se expresen estas situaciones negativas, disfuncionales o lacerantes. Podemos ocuparnos de nuestro desarrollo personal, sin que necesariamente la vida nos dé pretextos para abrirnos al cambio.

			Paul Hannam nos recuerda que:

			(…) nuestra realidad también limita nuestra experiencia cuando nos mantiene encerrados en unas pautas repetitivas que impiden el crecimiento y el progreso. Cada día nos vemos atrapados en nuestra biografía como personajes pasivos y previsibles. Si miramos con más atención, descubrimos que nuestra biografía explica por qué somos infelices o no conseguimos lo que queremos. Después de todo, somos autores de nuestra propia realidad. De esta manera permanecemos realmente atrapados en el pasado…

			La vida nos da señales, lecciones y oportunidades constantemente para darnos nacimiento, para emerger a la superficie, para resignificar lo que somos. A lo largo de la vida nos encontramos maestros, escenarios y situaciones para ser, para encontrar nuestros límites siendo. La vida siempre da posibilidades para ser y ser implica manejar-nos entre pérdidas y conquistas, entre ascensos y descensos, entre atascos y libertades. Podemos intentar ser y crecer en cada uno de los escenarios y exigencias que nos plantee la existencia. El ser humano es poderoso y resiliente; al menos en potencia lo es.

			La vida nos exige y podemos responderle; podemos exigirle a la vida y ella siempre nos habilitará posibilidades para ser, en el proceso de nuestro propio autodescubrimiento. La vida nos permite aprehender y desprender-nos, aprender y desaprender. La vida nos permite ir madurando y vamos madurando cuando aceptamos a los demás tal y cual son y cuando nos aceptamos a nosotros mismos, siendo en relación con esos otros, tal y como son.

			Aceptarnos es asumir la plenitud de lo que somos, en las diversas perspectivas de (nuestro) ser. Aceptarnos es asumirnos como entes agridulces, con bondad-es y negatividad-es, como plenitud y contradicción, como fortaleza y fragilidad. El mundo al que pertenecemos, es un escenario fructífero para aprender y aprender no es solo un acto cognoscitivo: para aprender a disfrutar de la vida y sus tesoros, para aprender de los tropiezos, para buscar alternativas mientras vamos siendo, para aprender en toda la dimensionalidad y en toda la complejidad de la vida.

			La vida, en sí misma, nunca se simplifica; siempre (nos) aporta. Hasta el último suspiro, asistimos a clases vitales de importancia cardinal, de trascendencia y relevancia única. El curso de la vida siempre nos da oportunidades para ser y en el camino de ser, superamos constantemente nuevos retos que nos plantea la existencia; existir, en sí mismo, es un reto. No olvidemos (y, por favor, comprende nuestra insistencia) que uno de los grandes retos a los que tenemos que hacer frente constantemente en nuestra cotidianeidad, es al hecho de desaprender.

			Siempre estamos confrontando nuestras formas de ser, nuestros modos de conducirnos en sociedad y de hacernos partícipes del universo social; escenario este del que, querámoslo o no, formamos parte indisoluble e inalienable. Siempre estamos yendo (viniendo) o viajando, a lo más profundo de nuestro ser, a veces sin darnos cuenta y, otras veces incluso, negándonos en las itinerancias que recorremos.

			El ser humano es, de forma simultánea, lo que es y su opuesto y se reafirma (o niega) por un camino que se recorre y no cesa de intentar recorrerse. Aludimos a un camino, al fin y al cabo, que está marcado (y sus búsquedas llevan huellas consigo) por zigzagueos, por pendientes que deben subirse o por rocas que habrá que quitar del camino para continuar avanzando: ni las búsquedas son sencillas, ni los caminos resultan planos o lineales.

			En todo este entramado, el acto de desaprender es clave para resignificar nuestra forma enriquecida de reencontrarnos con lo más pleno de lo que somos. No solo somos víctimas o consecuencia de las circunstancias, también somos recreadores de las circunstancias y ello nos convierte fundamentalmente en seres activos, que posibilitan, significantes, aunque a veces neguemos este particular o no logremos alcanzar todo el marco de posibilitación que tiene de fondo.

			La vida es un reto constante a la existencia y todo reto existencial requiere de nuestra máxima flexibilidad e implicación para convertirnos en sujetos plenos de hecho, mientras nos convertimos en personas humanas: en las mejores personas humanas posibles.

			Ideas necesarias

			•En nuestro interior está sintetizado todo lo que necesitamos para funcionar, para equilibrarnos y para desarrollarnos en múltiples direcciones.

			•Somos, en potencia, una copiosa fuerza natural que siempre puede alcanzar nuevos límites, que siempre puede superar obstáculos más difíciles y también, que siempre puede escalar cuestas más elevadas.

			•He ahí uno de los grandes problemas a los que tenemos que hacer frente los seres humanos en los días que corren: no nos lo creemos; no nos creemos que somos poderosos, no nos creemos que tenemos capacidades múltiples y no nos creemos que podemos mejorarnos permanentemente por el camino. No somos conscientes de nuestra inmensa capacidad para cambiar y para enriquecer nuestra existencia.

			•La capacidad de cambiar y de cambiarnos, es una de las claves que nos definen como seres humanos.

			•La persona puede cambiar y cambiarse y solo a través de dichos procesos, es que se da nacimiento en plenitud. Sin abrirnos al cambio, no podremos avanzar de manera sostenida nunca; el cambio nos requiere, nos emplaza y nosotras deberíamos evocarlo, para convertirnos en el mejor tipo de persona que podamos ser: cambiándonos, actualizándonos, enriqueciéndonos.

		

	
		
			Capítulo 2

			Y tú: ¿quién quieres ser?

			Nos dice Enrique Rojas que:

			(…) tener una personalidad madura, es el resultado de un trabajo de orfebrería que significa tallar, pulir, limar, acrisolar la geografía particular, recortándola por un lado y dándole salida por otro. Cuando uno se toma en serio este trabajo, a medio o largo plazo, obtiene resultados. Es preciso tener delante cierto modelo de identidad para situar, al menos a grandes rasgos, las coordenadas por donde uno quiere circular. Hoy esto no es tan fácil como hace unos años, dado que hemos avanzado mucho en la técnica y en la ciencia, pero en los planos humanísticos estamos en retroceso. Nunca el hombre ha salido tanto de sí mismo, y al mismo tiempo, nunca ha habido tanta gente perdida, que no sabe a qué atenerse en las cuestiones clave de la vida. Uno puede estar desorientado en temas secundarios, accesorios, periféricos, pero no en asuntos gordianos. Y el primero de todos es uno mismo.

			Las personas no solo deberíamos fortalecernos y trabajar de manera ardua hacia la potenciación de lo que somos ahora mismo y en este espacio concreto de realización, sino que necesitamos creernos que somos fuertes: fuertes física y también mentalmente. Por supuesto que no es sencilla la propuesta que te ponemos sobre la mesa, pero si no logramos creer-nos que podemos avanzar o trascender-nos, difícilmente lo logremos materializar en el mundo de la vida.

			Tenemos que creérnoslo. Si no le damos valor a lo que nos constituye a título personal, difícilmente podremos avanzar de manera relevante, hacia el logro de nuestros sueños y de nuestros propósitos. Debemos ganar en autoconfianza, debemos ganar en autoestima; tenemos que aprender a mirarnos en el espejo y darnos el valor necesario para ser y para convertirnos en nuestra mejor versión personológica. El espejo, al mirarnos, debe reflejar nuestra dimensión más amplia y no una mera intermitencia de lo que somos en términos personales.
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